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El £marguistio como expresión sin- 
iética, encarna la felicidad del exis 
tw humaro. Lr esta afirmación ro- 
tunda, está radicado  implícitamen- 
le el estado de consciencia de sus 
cultores y de sus propagadores. El 
ritery de la regularidad, es, en el 
anarquismo, un fenómeno descono- 
«ido, desde auz las leyes estables y 
sus prescripciones son abatidas, cual 
ei fueran silence inequívocos de mo- 
wimiento, de vida. 


En la terapeutica social; «los valo 


res comunistas «nérquicos, obtienen 
la más alta cotización. Toda su éti- 
as se asienta firme e inconmovible 
en las exigencias impuestas por Bus 
postulados y cn las consecuencias 
inherentes de los mismos. 

La predisposición de simpatías 
que hacia las ideas manifiestan las 
«nasas populares, da la pauta alcan- 
zada a través de un período de tra- 
bajo efectuado por la voluntad y 
la constancia, que en el decurso del 
tiem». viene preñándose de vatici- 


_.  mioz balagadores. 


*"Fero, ún espirita mezquino, chato 
€ idiota, viene predominando en las 
afluentes del egoismo idólatra, con la 
«aructerística típica de medios don- 
de se incuba le reacción encubier- 
ta, y donde se elude las posibilida- 
des emergentes de la reflexión lógi- 
<a. 


Cemplicados unos, otros sindica- 
dos como presuntos individuos de 
mormas venales, y los más señalados 
como confidentes policiacos, forman 
lodos, ellos los arquetipos que alia- 
dos a la reacción, — ¡grupo de de- 
Uncsentes!, valga la frase — llevan 
sus átaques de mansos exaltados y 
de puro mal outrañas que son, con 
la visión única de asimilar a su es- 
Ppíritu corromnido o apremiado por 
mecoridades imperiosas, de llegar con 
el contagio de su virus basta la par: 
te sena del frorádoso árbol del anar- 
quismo. 

No otra cosa es esa especie de 


AL MARGEN DE UN SUCESO 


coma ayer, por ercima de toda sos- 
pecha miserable. 

Pero en el fundo de este aprove- 
chado suceso de sangre, se destaca 
clarfsimamente que se quiere rom- 
“per el único dique que no ha podido 
romper la reacción desatada desde 
arrmoa y que hoy es fomentada por 
los escarabajos. tal vez por oro, tal 
vez ¡or miseria. 

Sia embargo, esta vez como otros 
muchos, no podrán ver realizados sus 
sueñirs. Es que tantos años de labor 
no se entregan asi nomas a los aven 
tur3ros, pues ello significaría com- 
prometer las energías dinámicas de 
nuestro movimiento. 





BIBLIO TECA“EL PORVENIR* 
de 

Esta institución de acuerdo con 
los principios que la encarnan, hace 
un llamado a todos log que sufren 
el escarnio y la opresión de esta so- 
ciedad capitalista. para que concu- 
rran a ela con sus compañeras, hi- 
jos y bermanos e novias. En ella han 
de ercontrar las elementos necesa- 
riog para librarse de la explotación 
en que está sumida la clase traba- 
jadora, como así log medios de me- 
jorar sus condiciones de vida. 

No es con bcmbas de dinamieta, 
no, como creen muchos trabajado- 
rez, que aún tiren sus cerebros 
atrofiados por los consejos malsanos 
¡de szug verdugos los capitalistas. En 
| ella han de encontrar armas mas 


Poco a poco, e: gremio de las Ar- 
tes Gráficas, evoluciona hacia las 
verdaderas formas que le dan razón 
de ser a la organización obrera. 

Ardua es la lucha en que están 
empeñados algunos de nuestros com- 
pañeros y, lo ha de ser aún por 
mucho tiempo, hasta poder conseguir 


gativa, y hoy, claro está, chocamos 
Icon desconfianza que a todo tran- 
lice aueremos auvebrar por medio 
tan conducentss como es la capaci- 
ascióh menta!, que paulatinamente 
ltária el carávter del individuo y 
Irevoluciona los sentimientos. 

Í La situación de explotados en 


que ese gremis se atreva a luchar ¡forma asax vergonzosa, empieza a 
revolucionariamente, cual cuadra a [llamar la atención del gremio, y el 
los que en los entreveros sociales, | grupo gráfico anarquista ha dado 
ocupan un lugar en las avanzadas. més de: um ejemplo de integridad; 
Gremio acostumbrado y hecho a los |cuyas  corsecuenciar morales tomifi- 
vielos moldes del sindicalismo de ¡cana 108 iniciados y anima a los que 
cacz plasma, carente por completo de ¡titubean. 
valores reales, positivos y firmes, | 
sin rociones de exponencias revolu- Nuestro perlódico se distribuye en 
cionarias, fué muchas veces a la llos talleres y, 3in lugar a dudas que 
huelga, y, ni en ellas se salió jamás ¡hao> su obra ese pedazo de pan es- 
de los márgenes legales, obedecien- |piritual entre los trabajadores grá- 
do sólo a los imperativos determina- (ficos, y prueba de lo que decimos 4s 
dos en la reforma. lla solicitud cor que se reclama. 
Psro ese sindicalismo de zarzue- Un tiempo más pues, y los traba- 
la, no cuaja y:: en nuestro medio. 'jadores de las imprentas iremos a 
El convencimiento que han aportado |'la organización, pero ya .con un 
las lecciones de sus contínuos fra- ¡concepto claro de lo que élla es y 
cañor “posible e indiferentemente | fepresenta, 


contemplados, ha hecho su obra ne- 





lis que viendo un peligro en el degs- 
medro de su poderio recurre a la 
cabimnia para desvirtuar puestro 
vervo de amor y de justicia. 

Ese apodo le cuadra mucho mejor 
a ellos que son los que sumen en el 


terror y la mistria a todos los ho-: 


garos proletarios. En muchas 0ca- 
[siones los anarauistas hemos dicho 
a los trabajadores lo gue somos y 





S la gue queremos, y m0 nOS consa- 
poderosas que las bombas de dina- | 
mita y ellas son los libros. Concurrid Po e repetirle posa qa el que 
a ella a compenetraros del valor mo | o produce y nada tiene, no 


1] 
ral «e su lectura y así elevaréis vues ¡Megue a comperetrarse del derecho : * 


tra mente hasta el punto de com-¡%%. Como profuctor le corresponde 

prender la verded de vuestro credo. ¡Y “les son los medios que debe em 
Hay todavía trabajadores que |plear para conseguirlo. Los anerquis- 

atrofiados por los consejos malsa- | 295 tuchamos por la igualdad ante 

nos de sus verdugos los burgueses, todo 

miran estas institucioneg con cierto! Nosotros guecremos que todo sea 


temor. Creen que los anarquistas son | de todos, queremos que cada uno 





frente único compuesto por toda la |8s0s terroristas que los explotadores 
rumfló qué  '“nerodea en el campo les pintan y es todo lo contrario. El 
obraro y anarquista, formado de in. ¡terror es sienificado de violencia y 
tento para atacar 2 la F. O. R, A. ¡Posoiros los anarquistas somos ene- 
y su diario defensor “La Protesta”, |migos de la violencia, si alguna vez 
waliéndose cobardemente de hechos | Usazr os de ella es  contrarrestando 


accgimso según sue fuerzas y Consu- 
ma según sus necesidades; consi- 
| dersmos Que la tierra no es patri- 
¡monio de nadie y por eso no acepta- 
mor esas leyes que hacen a unos po- 
pus dueños de ellas y gocen de sus 


que escapan a le colectividad pa- 
Ya entrar en el terremo de los acon- 
tecimientos vulgares, 


¡33 violencia de arriba esa violencia ¡ benwficios, condonando a los que las 
lorgarizada y amparada por las le- | hacen producir a la mas espantosa 
yes. En ningún ceso podemos hacer¡Mmiseria y al hembre. Protestamos 
lo que aquel Cristo de la leyenda, ¡por la explota-ióv de hombre por 


ásitan un zvuerto como bandera !1Ue cuando el enemigo le daba una 

mo siempre de los resultados ape-dofetada en una mejilla presentaba 
tecides, aunque este muerto se lla-¡18 otra para que procedieran lo mís- 
me Raúl Pinto. y tenga en su haber ¡10, eso, apesa” de que no pasa de 
ama foja brilarte en la avanzada de|¡ser una leyenda muy antigua, re- 
renovación. Y sea dicho en honor'sulta pordemás “cristiano”, es por 
3 la verdad, tunpoco de «combate|eso que nosotros a la violencia con- 
eontando con adiláteres que todo el ¡testimos con la violencia (si es que 
fundo conoce como seres repulsi |a Ja diferencia se le quiere decir 
“mos y encanalindos, violencia). 

Los que mantienen el armónico Esto de terroristas es el apodo 





¡el hombre, creemos que todos tene- 
¡mos iguales derschos como iguales 
deba"es, de acuerdo a las leyes na- 
turales creemos que ningún hombre 
tiene derecho vi supremacia sobre 
log demás, y par eso creemos que no 
debe haber explotadores ni explota- 
dos. Estamos pcr encima de todo 
gobierno porque creemos que mien- 
tra existan gobiernos existirá la 
propiedad pribada y mientras exis- 


dlispasón del avarquismo, están boy|conque nos regala le sociedad eapita-ta la propiedad habrá explotadores y 
2 del 


A 


“Agrupación Gráfica Libertaria” 
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explotados. En una palabra: no que- 
remos parásitos que medren con el 
esíuerzo de los trabajadores. Quere- 
os una sociedad de hombres li- 
'breg doude reine el amor, frater- 
nidad y justicia. 

Para conseguir esto es preciso 

que los trabajadores cambien sus 
puntos de concentración, es decir, 
que cambien el comité y las taber- 
pas por el Sindicato y la Biblioteca, 
las timbas y las canchas de taba por 
las rmnesas de lectura. 
No esperéis que el político de 
“cualauier color que sea ha de me- 
porar condiciones de vida. Sois vog- 
otrus mismos laos encargados de me- 
jorarlas. ¿Cómo” Organizándoos en 
¡ Vuestros respectivos sindicatos. Ya 
¡Babéjs que la unión hace la fuerza. 
'Así como el burqués ae une con sus 
compañeros de explotación, para ex- 
ploterte a manszlva. También tú que 
sufres esog desmanes, debes de unir- 
te con los de tu clase, ¿Quién pue- 
de oponerse a esa falanje de pro- 
ductores el día que lleguen a conpe- 
betrarse del luga” que deben ocupar 
ep la sociedad? 

Na serán suficlente los machetes 
de los esbirrios ni las bayonetas y 
los fusiles de esa casta.militar, al 
servicio del capital. Bien trabeja- 
dores 


Egta Biblioteca, está abierta te- 
das las noches desde las 20 horas 
basta las 21: dedica algunas horas 
a su mesa de lectura donde, como di- 
go más arriba en ella has de encon- 
tra” elementos suficientes para ele- 
varte y prepararte para un porrenir 
xnejor. , 

LA COMISION, 
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Ustas líneas, no irán seguramente 
impregnadas de esa sutileza . poóti- 
ca, propia de los maestros literarios; 
no habrá tampoco en ellas, frases 
escojidas, con que los artífices en 
la materia, tachonean o engalanan 
sus escritos. No; no habrá nada de 


esp. por dos «2zones: primero, por 
que nuestros «scritog los debe  ca- 
racterizar «la comprensibilidad;  es- 


e<eribimos para que nos entiendan 
todos: y especivimente esag masas 
ignaras a las cuales pertenecemos; 
por lo tanto, ¿qué  adelantaríamos 
con expresarnos con esos juegos de 
palabras, propi» de los malabaristas 
de ¡a pluma? Por lo que se  refle- 
re a la segunda nec es menos con- 
vincente: ¿Cómc vamos a engala- 
nar nuestros escritos sin tener el 
más elemental conocimiento de re- 
tórica, ¡qué digo retórica! sin eo- 
nocer apena: las más 
dibles nociones de gramática? 

Nos consid«rarízmos satisfechos, 
si uos llegarar 2 comprender todos, 
y especialmento, aquellos para quien 
en particular escrubimos: 

Los animales, cas. en su totalidad 
gustan de la vida en sociedad. Así 
vemos a dos aves formar de común 
acueráo su hogar, procrear y ali- 
mentar sus palluelos, hasta que éstos 
3e sienten con vigor suficiente pa- 
ta formar a su vez, otros hogares, 
otres familias. vemos a las hormi- 
ga3, formar, no solo familias, sino 
vertiuderos pueblos, pero que en re- 


gumen, no $0. Más que un conglo- 
merado de familias mas o menos 
grade; vemos a las abejas hacer 


otro tanto, y a infinidad de otros 
animales, de diferentes especies. 
que procedea «le igual forma: entre 
elloz el honrhre. 


A a forma que vive en famblia es- 


te último. vamos a referirnos en el 
presente articulo, por pertenecer a 
ellos nosotros. 


11 hombre. que se llama con pom- 
posa fatuidad. “e; rey de la crea- 
ción”. es quizás el qué peor vive en 
famila, es decir, que la familia en 
que cl! animal hombre convive, es la 
que más car=ce de armonía. y donde 
más impera la cizaña. Es cierto sin 
embargo. que esa anormalidad tie- 
me su razón de ser; máxime si se 
tien= en cuent>. cue entre los ani- 
males “inferiures”, ni existen mi- 
nistres “divinos” que perturben la 
tranquilidad de: hogar, con sus ma- 
quiavélicas maguinaciones” ni los 
otros que sin ser divinos, se pare- 
cen mucho a aquellos, sobre todo 
todo en lo que se refiere a no ha- 
cer mada y comer mucho, en otros 
término; a hacer mucho malo y «o- 
mer mucho bueno. A más de lo que 
llevamos apunizdos, existen entre 
mosotros infinicaa de fenómenos que 
mos hablan dei “por qué” de las dis- 
cordiss.en las familias que los anima 
les zacionales fcrmamos. Entre ellos 
pueden mencicnarse los sigilentes: 
La taberna. los prostíbulos. los gari- 
tos y todas esas sociedades recrea- 
tivas, de todas las esferas sociales, 
que ro son más que otros tantos 
prozubulos. y que solo se diferen- 
cian, en estar unos más ataviados o 
guntrosos aue ctros. Hay otro, pero 
no lo ha mencionado. por merecer 
este párrala a parte, y al mismo tiem 


imprescin- | 


Santa Fe, M 











po, gor encerrar 6] en sí a todos los 
otros o lo que es igual; por ser éste 
la causa generatriz de donde. surgen 
aquellas, que a la vez, son sus eñec- 
tos. Me refiero a la ignorancia. 

Sí, la ignorancia a mi modo de 
ver, es el mal matriz de donde bro- 
tan las otras como calhadadas rami- 
ficaciones. Y sino, veamos: sino exis 
itiera tanta obscuridad en los cere- 
“bros, cuál sería el hombre que pre- 
firiera la degradación en la taberna 
a la tibieza del amor que puede. res 
¡mirarse en un hogar? ¿Cuál, el que 
jugará el mesquino fruto de un mes 
[de renoso traginar, a la forma en 
¡que caiga un ¡muevo? 

Estc refirisndonoz tan solo a nues 
tra clase, la explotada, por ser la 
más perjudicadas, pues con tan ne- 
'fando proceder se presta más y más 
la que la exploten. 

De la carta dorada, hada diremos 
en primer lugar, por que poco nos 
¡importa, y en “egundo, porque tie- 
[ne casi su “fustificativo”; pues ha- 
¡biéndose hallad: al nacer con una 
lfortana que no han ganado, “justo” 
jes que la derrochen, ya sea jugan- 
do 2lgunos miles a las patas de un 
¡ caballo; pasax.do sus horas de ocio 
eterno entre mujeres y champagne o 
buscando emociones. que no saben 
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| A los gráficos 
¡COMO VA ESO! A 


En el taller en que trabajamos 
log compañeros nos dicen siempre 
estas tres palabras refiriéndose 2 
como vá el trabajo, queriéndonos 
decir ¡cómo val. esas máquinas! 

Y nosotros  «ucabezamos este 
suelto con esas mismas palabras y 
leg diremos también a los compañe- 
ros gráficos que ¡Cómo vá eso! si 
coo va ese ánimo compañero grá- 
fico que tal te sientes para reem- 
prender de unevo: después de este 
prolongado “descanso” la actividad 
y el entusiasmo de otrora para 
nuestra organización. El Sindicato 
de Artes Grálicas. 

Subemos «ue en tu ánimo está 
esf pensamiento te atenacea este 
deso; organizarse con tus herma- 
no: de explotación; tener un arma, 
para defendorte; para poder mejo- 
rar las condiciones de trabajo de 
esos infiernos dantescos que son 
:log talleres gráficos. ¿No es cierto 
'amigo? ; 

il ¡Si es cierto! debes de contestar: 
¡nosotros lo sabemos que trabajamos 
¡a tu lado, pero no te auimas a ma- 
nifestarlo, no tenga miedo herma- 
no, no pierdes nada ¡gritalo fuer- 
te!. ganarás con ello, con tu grito, 
tal vez quiebres el silencio conven- 
tual que reina en los talleres, Así 
¿que pronto hemos de reunirnos, 
cambiar opiniones ¿y por qué no? 
Desnués de es:o “El Sindicato de 


¡en contrar de ctro modo, al borde ¡ Artes Gráficas será un hecho. 


| del tapete verde. 


Nos hemos apartado algo, hasta | 


¡Elena punto r=-esariamente, del ob-| 
joto de estas hneas. Procuremos en-!' 
cauzarlas. 

Dijimos anteriormente, que el des- |! 
acuerdo que re.na en las familias que | 
el hombre forria, tiene su razón de | 
ser. y treemos haber expuesto con ' 
Iraznnes. el por qué también, de tal ¡ 
afirmación; dijimos. que la ignoran- 
cia es el mal metriz, por ende, el! 
único mal, puesto que suprimiendo |! 
esta “gran causa”. habremos supri-| 
mo sus “grandes efectos”. 

Ahcra bien, para este único mal: 
la zanorancia, 
co remedio: la ipstrucción. 

Tal vez haya quien nos diga, que ; 
“el día en que la maldita sociedad | 
presente, se trogue en la gran fa-¡ 
miliz univer3al: habrán 
cido, a excep:ión de la 





bay también un al 


desapare- 
ignorancia, 
todos los mala que enumeramos y 
que el exceptuado se extingiría una; 
metamórfosis fentásticas, y la fan-! 
tasía debemos dejarla para “Las mil; 
y una noche” 

¿Es concebihte acaso, que podamos 





Fijense ustedes: ¡como va eso! 


———S——__—_— 


Algo sobre los procedimien- 
tos de los patrones de 
hornos 


Más sobre los malos procedimientos | 
de los patrones de los hornos | 
de ladrillos | 





Es de lamentar el estado de in- 
conciencia que reina entre estos | 


trabajadores, y ello se explica. | 


Nógara | doros'! 


(Se reparte gratis a guien lo solicite) 


que aún conserva an poco de con- ' 
(ciericia se resiste a semejantes ar- 


bitrariedades we le despide en el 
acto sin que lo“ demás que sufrem 
las' mismas injusticias tengan, un 
poco de hombría .e interpretamdo 
el acto de solidaridad que debe ref- 
nar entre log mismos, salga de sus 
labios una palabra de protesta, 

- Más aún los patrones de horno 
leg exigen que coman en el campa- 
mento encargándose ellos de darles 
la comida, porque así les conviene 
a elles, es ur medio más que em- 
plean para explotarlog. Estos usur- 
padores del esfuerzo ajeno no se con 
forman con exmlotar a los trabaja- 


dores con el producto de 12 o 1% 


horas de trabajo. sinó que recurren 
Aa este otro medio. Y sinó veamog. 
Días pasados en un campamento re 
clamaron al hurgués el café con le- 
che en la mañanz. (Leg daban cató 
neg:n). 


Ciaro está que el burgués al prin 
cipio se resistio a ello, pero como 
viera que los obreros se proponfam 
a comer por s:1 cuenta, y con ello 
iba él perdiendo unos pesitos quí- 
soso hacerles un arreglo cediendo 
en parte al al petitorío que le ha- 
cía esto es: que él les daría el 
café con leche pero pagando éstos 
la mitad del coste. 

¿Queréis decverguenza mayor? 

¿Sabéis como poner fin a todas 
estas injusticias” : 

Organizándos.. por conciencia. 

¿Qué harían los capitalistas sim 
la nano propuisora del trabajo? 

Táarder el polvo de su derrota!! 

A la organización pues, trabaja- 


Cronista. 


ANECDOTA 


Corría desaforadamente un ciuda- 


Idano por las calles de la antígua 


Atenas. empufando un destral y 
persiguiendo a un hombre, cuando 
pasó por allí Sócrates, el gran filó- 
soft. 


—i¡Detedlo! :¡Detendlo! — exela- 


mó el perseguidor dirigiéndose al - 
¡Cuando el trabajo se hace a destajo | sabio. L, Sócrates. impasible, ni se 


y este no se paga equitativamente !|movió. Y ni ie respondió. 


forzosamente el trabajador 
atender sus nurcesidades más 
sas tienen au> 
zos teniendo para ello que aumen- 
tar las horas de trabajo, y es muy | 


para 


ras de rudo tiabajo el hombre ga- 
le ea un estado lamentable, Megan- 


—¡Ayudadme! dijo a grandes 


preci [gritos el de la destral.—Este que hu- 
redoblar sus esfuer- |ye *s un asesino. 


—¿ Un asesti0?—preguntó el  in- 
mortal filósofo —¿y que es un asesi- 


¿natural que después de 12 o 13 ho- 10? 


—Nc os hagsis el tonto.— excla- 


do hasta el punio de embrutecer el ¡asesino es un hombre que mata. 


cerehro, en tai forma que queda 


incapacitado para defender sus re. |Sócrates. 


dechos de productor y €s así tam- 


mó impaciente el de la destral. Un 
—Un carnicero, eh? — respondió 
—XNo, hombre. no; añadió el per 


hacc- de la sociedad presente, la fa- ¡bién que el burgués valiéndose de|seguidor.—Un asesino es un hombre 


milía universi. en que el amor ha- 


todos los seres y el concienzudo 


razonamiento sean Jas únicas leyes. ¡neja;, 


mientras seamos 
tendernos en las insignificantes de 


incapaces de en- 


unos pocos? No, no es posible! 
Instruyámoancs hasta donde nos lo 
permita nuestra condición de escla- 
vos: aprendamos a ser rectos en 
nucríros hogarez, 
cos; hagámon>3 respetar. 
obedecer: Tazonemos, 
impongamos por la fuerza; seamos 
cabeza en nuestro hogar, pero no 
aprendar, os y enseñemos con 
amemos y 


pero no despóti- 
pero no 


fusta; 
amor a nuestra prole; 
hagámonos amar por los que nos 
rodean; en una pelabra: hagamos 
de: nvestro hogar una comuna y vi- 
vamos en ella el libre acuerdo. ¡Cuan 





pero no nos vena de pags 


esa 'ncapacitación hace del 
un irstrumente dócil y fácil de ma- 
Esto e: lo que les pasa a 


los irabajadores de los hornos y go- | exasperado e! 


hombre ¡gos mata a otro lrombre. 


—¡Ah! ya vn guerrero. 
—i¡Pedazo de animal! — gritó 
del  hacha.—Quiero 


bre todo a los cortadores, que les ¡Alecir un hombre que mata a otro 
obligan a hacor trabajos que no son|hon:bre en tiempo de paz. 


de su incumbencia, lo que éllos ha- 
cen mansamente por temor a que 
los fdespidan del horno.. ¿No es una 
¿njusticia que ur cortador tenga que 
cuidar los materiales en la noche 
los perjuicios en 
caso de lMuvio” 


Cuando alguno de estos obreros 








do hayamos hocho esto el “milagro” 
se kerá sin necesidad de pronunciar 
palabras cabalísticas! 

- N. dél CAMPO. 


sd se 


. bum. 


—¡Ah! 
Gugo? 

—Hay para desesperarse, A ver 
si al fin me entiendes. Un hombre 
que mata a otrc hombre en su pro- 
pia casa. 

— Ah, vamos: ya sé lo que que 
réis decir: un médico. 


ya comprendo. ¡El ver- 


E! hombre ¿e la destral, mirando ' 


con desprecio y lástima al maes 
tro, y creyenda que se las había con 
un loco rematado. le volvió la es- 
palda y continúe corriendo detras 
del perseguido. y 


rn 


s 








«(So reparte gratis a quien lo solicite) 





Santa Fe, Marzo 15 de 1838 
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ACLARANDO 


YX 29 h bh. ¡2d e a 
Sienspre que un Sindicato ha. de- 
caído 3e, buaca un responsable 0 


(culpable de est. decadencia y” claro 


está, se dice codc menos, lo que es. 


¡Musión que Se ésfuma por obra y gracia de los vividores!,,”." Sto. no me extraña, ao año 
que dicen “dirigir” al gremio ferroviárió 


Nada. más que llevar en cuenta 
los hechos que se vienen sucedien- 
do desde el añ> 1921 hasta la fecha, 
pars. que loy trabajadores ferrovia- 
rios se comperetren de nuestras acu 
saciones frento a los señores Tras- 
monti. Begercez, Ruyan, 





para nada esa lección, puesto, que 
hoy permiten, que la farsa ge repita 
por los mismos medios usados en 
aquel entonces. 


¿Hasta cuándo hermanos, deja 


Kogan  yirán de ser tan serviles y tan man- 


otros tartufos que, se han introdu-|sos, con estos truhanes que sirven 


«ido en los cuerpos directivos en el ¡únicamente nara 


gremio ferroviario. 


fayorecer más. y 
má3, el latrocirio descarado de las 


Nuevamente e; gremio, sufre y 30- [Empresas Ferroviarias- Hora es que 


por:a otro engaño más a los tantos 
ya hechos po; estos instrumentos del 
capival y del Estado. 





lte desprendas de esas instituciones 


enlodadas por e. morbo político y 
camaleón, vergas. como cuadra a 


Cansado el gromio ya de tantas | todo explotado, a engrosar las 1fi- 
prenesas (por parte de las autori- ¡las de los hombres que ansian vivir 
dadez y por parte también de las¡libi> de todos los elementos tur- 


fmpresas), ponen el grito en el 


bios y malsancs, para formar así, 


to; el gremio parece: que no sintió ¡Ye Albañiles). que aún 


se me cargre a mí con el fardo 
de la muerte de un Sindicato. (El 


luz, y que hubí: más interés en 
que no la viera. 

Hace un año con el propósito de 
desp+-rtar el espiritu de log traba- 
jadores. bastante adormecidos has- 
ta la fecha, se formó un Comité 
Pro Reorganización de los gremios 
del cual formaba parte el que sus- 
cribe como pro secretario. No bien 
constituido se encaró la propagan- 
da de acuerdo a nuestra capacidad 
ly rrodios. Se crganizó un ciclo de 
conferencias callejeras con la cov- 
peración del campañero Huerta. Ve- 
tido de Rosurío exprofeso. 

Se efectuaron éstas por los dis- 
iintos puntos de la ciudad donde 








ide venir a ella 
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con tas compañeros de “afinidad” 
del Carpinteros aue al nombrar las 
¡comisiones de propagamda se dega: 
ron alejando w.os que trabajaban 
por su cuenta y otros que eran ca- 
pataces y, por esa causa estaven in- 
capacitados para hacer propagaúda. 
(Yo también le crea así y. por lo 
tanto les miego toda afinidad qué 
puedan, tener co los demás traba- 
jadores). 


no había |. 


El único gremio que respqadió 
aunane en número bastante reduci- 
do fué el de Airbañiles, log cuales 
creyeron conveviente y más factí- 
ble para la completa reorganiza, 
ción del gremio: que el Comité se 
des:«ntendiera de elos, nombrando 
del gremio una comisión  proviso- 
ria la que seguiría con los traba- 
jos de reorganización, pero ete aquí 
que en la primera asamblea que 
realizaron par: tratar las bases del 
Sindicato no foltó uno que propu- 
siera que como ía Biblioteca Emi- 
lio Zola se ccusideraba anarquis- 
ta. os trabajadores tenían miedo 
(el que tenía mie- 


cielo amenazande con declarar una lun fuerte sólido y soberbio, que sea ¡Más afluencia había de trabajado-|do era él), y que sería conveniente 
hue.ga general si las Empresas no |capar de no dobiegarse frente a to- ¡"9 Dero estas no dieron el resul- 
e<elíar un aumento general en los;¡dos los huraccies que soplan en es- 


ya miserables ' sueldos que percibi-; 
1mo05. 

Pero héte aquí, que, el gremio, 
sin llevar en cuenta para nada la! 


te 1cgimen dei rcbo, explotación, ti- 
ranía y miseri2. 


¿Sácará exneriencia de todo lo; 


que viene pasando el gremio ferro- 


¡tado apetecido ya que los trabaja- 
¡dores miraban cor indiferencia nues 
¡tros actos. 


¡ Teniendo en cuenta esto y que loa 


¡lacayos del cavital nos habían prohi- 


farsa sufrida en el año 1921, vuel- viario? ¡Es de esperar que sí; no | Dido parte de nuestros actos pú- 


ve de nuevo a poner sus intereses | 
en les manos úe los verdaderos pun- 
tales de las Empresas; y que son 
precisamente lo: mismos que 


en | desmayo por una 


he, posible por mucho tiempo seguir 


mirando con indiferencia a esos nú- 
que luchan sin 
nweva aurora de 


cleos de hombres 


aqué! entonces estuvieron (con idas justicia y libertad. 


y venidas, a la casa del señor Mi-| 


nistro) entreteu'endo al gremio en 
una forma tal que, a resumir cuen- 


tas, el mismo gremio. salió - perju-!.- 


José COLUSSI. 
A LOS FERROVIARIOS DEL 
CENTRAL NORTE 


“dicado en todo el sentido de la pa-| 


labra 

Y para que vean que no exagera- 
mos, vamos a cablicar con sobrados 
detoiles cómo fué ultrajado el gre- 
mio ferroviario por los mismos que 
hoy repiten la misma farsa. 

En el año 1921 las Empresas se 
havien comprometido bajo palabra 
de “bonor” aumentar los míseros 
-gueldos de los ferroviarios. pero el 
ex Ministro Torello dijo: que no va- 
lía la pena (a los dirigentes de la 
“(, Ferroviariz”,? de pedir aumen- 
to. dado que las Empresas querían 
dar muy pocv, pero. que si se le 
pera: itía aumentar las tarifas enton- 
ces que si lo remuneraría al gre- 
mio en muy buena forma. Los diri- 
gentes aceptan este temperamento 
ain consultar cor los trabajadores. 

¿Qué pasó? las Empresas aumen- 
tau las tarifas en un 22 por cien- 
-to, ¡y el aumento para nosotros que- 
dó en las cajas de los Ingleses! 


En consecuencia, ¿qué fué lo que!ltuatmente sopurtamos. y 
¿obtuvo el gremi> con tantas entrevis culpa 


tas con Empreses, Gobierno y con 
Miaistro? Que a. aumentar las Em- 
preza= las tarifas aumentaron los 
_artículos de primera necesidad; y 
como el sueldo era siempre el mismo 
nosotros y loa demás trabajadores 
parargonamos ese aumento que hi- 
cieron las Empresas. 

Y como resuitedo final, ¿qué fué 
lo uve han heche los dirigentes 
“Corfraternales” ? ¡Pues. permitirle a 
las Empresas que nos robara aún 
más “de nuestra súeldo en lugar de 
aumentar! ¿Y para esto el gremio 
le pega a los vividores más de 50 
mil pesos por año. En concepto de 

-sueldos... ¿Y cuánto no les paga- 
rán las Empresas por el gran ne- 
gocio que le hecer hacer estos mer- 
-caderes de sangre proletaria? 

A pesar de haber pasado todo es- 


| La imperiosa recesidad que exis- 
[te de que los trabajadores del Fe- 
irro Carril Central Norte vuelvan de 
¡nuevo aocupar sas puestos de lucha 
len Gefensa de sus derechos pisotea- 
dos y de sus dignidades de hombres 
¡intagros ultrazados por aquellos que 
'al servicio del Capital y del Es- 
¡tado desempeñau a las mil maravi- 
'llas tan repugnante camo bajo pa- 
pel de alcahuete: es que por las pre- 
sentes líneas quiero llamar la aten- 


ción de los obreros en general y ha-| 


cerles recorda: oue cuando nuestro 
agunrrido Sindicato estaba en pié y 
'frente a los detentadores de las ri- 
¡quezas sociales, fruto todo esto de 
¡nuestro esfuerzo diario y «que ellos 

creyéndose dueño de vida y ha- 
Icisada todo lo tienen acaparado sin 
¡derecho alguno, éramos mas respeta- 
¡dos por nuestros “jefes”; “y nues: 
¡tras vidas de esciavos modernos -era 
¡algo más llevadera que la que ac- 
todo por 
nuestra perque no queremos 
recopocer que cor nuestro silencio 
damos campo abierto a nuestros 
enemigos para cue sigan cebándose 
en puestras tritradas carnes sin 
que un gesto altivo y rebelde de 
parte nuestra penga fin a este es- 
tado de cosas! 

Es necesarie pues, compañeros, 
qu esacudimos ¡1 inercia que nos tie 
ne sumidos en una repudiable sumi- 
sión frente a ruestros amos y seño- 
res y que les hagamos comprender 
que siendo nosotros los únicos que 
todo lo producimos y nada poseemos, 
resurgimos a la lucha para con- 
quistar nuestros derechos a la vida y 
qua como única ley natural nos per- 
tenece ' 

Y por último, diré: que hay que 
imitar el ejemplo que nos acaban 
de dar los compoñeros del norte, que 


¡ blicos. Por medio de manifiestos, 
¡tratamos de airaer a los trabaja- 
dores en general al local de la Bi- 
|blioteca Emilio Zola haciéndoles ver 
¡las necesidades de la organización, 
| pero tampoco con estos llamados 
¡tuvimos éxito. puesto que el núme- 
¡ro de trabajalorese que concurría a 
| estos llamados eran bien pocos. No 
¿por eso nos desanimamos, y reu- 
¡nido el comite se acordó llamar 
¡una reunión de compañeros de afi- 
¡nidad para tratar la forma más 
¡Dráctica. de interesar a los traba- 
¡jadores hacia ia organización. Fué 
¡en esa reunión cue se acordó in- 
vitar a los trabujadores gremio por 
gremio y nombrar comisiones de 
| propaganda de ceda gremio. Tenien- 
e en cuenía que para elo había 
compañeros d+ afinidad en casi 
¡todos los gremios o sea en los más 
[importantes y «que creíamos más 





pacos de orzanizar como ser Al 
' bañiles: Carpinteros, Sastres y 
| otros. 

Per 


al norbrar. esas comisiones 
de próBMaganda chocamos con lo de 
siempre, que tinguno quería  asu- 
mir dichos cargos, Y el caso más 
curi-so Y que más llama la aten- 
ción. fué el que se nos presentó 








no pudiendo soportar por más tiempo 
las injusticias que a diario earn 
víctimas por los sicarios al servicio 
de nuestro Patrór. (Estado) y con 
la «coperación de! delegado en jira 
por el norte han vuelto a reorgani- 
zar sus Sindicatos en Guemes y Tu- 
cuamán, surgen de nuevo a la lucha 
pletóricos de entusiasmos y con un 





reunirse en sctre local, y proponía 
por indicación de élos mismos el 
¡local del Sindicato de Cocheros. 
. Sindicato este compuesto de polí- 
ticos, carentes úe ideología y de 
[moral y tampoco crea equivocarme 
li digo que entre ellos hay confi- 
¡dentes policiales. Yo. a igual que 
"hubiera hechc cualquier compañero 
¡que tenga un poto de conciencia. 
¡Me opuse a eso, es decir les hice 
¡ver el mal que se hacían al dejarse 
larcostrar por individuos que tanto 
'(emen a los ararquistas, y teniendo 
¡en cuenta que algunos trabajado- 
ires que se dicen. compañeros SO0S- 
| tenían que pera organizar el gre- 
¡ mio había que prescindir de la 
¡ ideología. Come digo más arriba 
me opuse con estas razones: 

.Qué nosotros al invitar a los tra- 
bajo:lores a la organización no que- 
¡ ríamos hacerlo por medio de enga- 
iños queríamos cue al ingresar en 
los Sindicatos sepan a que vienen 
porqué entendiamos que así el tra- 
lbajedor no práría decir mañana 
que había sido engañado, y todo es- 
lto ya lo hablamos dejado bien sen- 
ltade en las couferencias y por me- 
ltio de los manriciestos. Más aún que 
Isi “uchábamos por la organización 
no nos llevaría a ella las mejoras 
económicas 3oJlamente, “sino que 
veíamos en 21 Sindicato aparte. de 
mej-rar las condiciones de traba- 
jo el medio más factible para in- 
culcar nuestras ideas de amor y de 
justicia y poder. llegar a una trans- 
| formación social. 


| En cuanto 1 las mejoras económi- 
ícas, lo dije antes y lo afirmo aho- 
¡ra, ni siquiera las hemos visto, ni 
¡las veremos. si tenemos en cuenta 
¡que se conseguimos un aumento en 
¡los salarios nos lo gravan en otra 
icoga. No por voy a oponerme a 
| que con con ese objeto se. suscite 


| 


¡una huelga. no; pero antes que las 


es 


¡ hermoso caudal de energías digno [mejores económicas. o sea una lu- 
ejemplo «que las demás Secciones ¡cha por el centavo, precisamos me-, 
del Ferro Carril Central Norte de. |jorar nuestras condiciones de vida, 
ben de imitar a la brevedad posi- | precisamos quo como . productores 
ble y poner fis a las arbitrarieda- [se nos respet2 y no se nos veje, 
des de la clase poderosa. debamos hac>".que el trabajo sea. 
Balnearía, Leguna Paiva, Tafí Viejuna distracción y no un  cas- 
jo y Santa Fe. tienenen la palabra; (tigo. Esto fué lo expuesto por mí . 


que nuestro pronto reaccionar sea 
un echo, demosirando con resto que 
también muestras conciencias se agi- 
tan con ansias de romper las ca- 
denas que tan -bárbaráménte nos 
oprimen. : 


en la asamblea de Albañiles, -y por 
esto me hacer culpable de que; no” 
se han organizado. “E 

Poro si fueran bastante sinceros 
Girían que no se han organizado por 
que no aman a la organización, . y 
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por que ven en €lla un obstáculo 
pars satisface: sus ambiciones y 
sus egoismos personales. 

Como puede desear ni hacer por 
la organización el que tiene un 
trabajo a su cargo y manda: 2 un 
número determinado «de trabajado- 
reg? 

Puede militer en la organización 
el que ejereze de capataz O encar- 
gado en una obra o en un taller? 
Puede tener afinidad con los de- 
más trabajadores?! Yo creo que nó 
porque desde el momento que acep- 
ta ese puesto tiene que ponerse in- 
condicionalmente a las órdenes del 
burgués, y hi está con el burgués, 
no puede estay con los trabajado- 
res y sinó jueguen los trabajado- 
res! 

S. San Miguel. 
OA —— 


¿Esclavos felices? 


INDIFERENCIA JA QUE INDIGNA 


El Sindicato de Oficios Varios 
comstituido ba pocas semanas en 
ésta, viene a partir desde su cons- 
titución, celelrando asambleas to- 
dos los viernes. Y bien, a pesar de 
ello, pocos, muy pocos son los tra- 
bajadores que ban acudido a sus 
consecutivos llamados. Diríase que 
eau esta ciudad, los esclavos no su- 
fren, que no se los explota, que 
son felices... Y, si así fuera, na- 
da tendríamos que objetarles, pero, 
¡cuán distinta es la realidad! Aquí, 
como o más que en todas partes, 
el asalariado, esclavo del siglo XX, 
es explotado, y tras de ello vili- 
pendiado; se Je paga a un jornale- 
ro el irrisorio jornal de 3 pesos, y 
por añadidura se le atropella se le 
injuria.... 

¡Ohb, pueblu soberano! ¿Cuando 
darás señales de tu soberanía? Me 
das la sensación de una bestia de 
carga; tan avituada a los golpes, 
que ya no sienie uno más en su 
cuerpo dolorido... 

Días pasados, a media noche, 
después de abandonar el recinto de 
una biblioteca desierta, be visto, al 
pasar frente a ellos, comités y ta- 


| 


Santa Fe, Marzo 15 de 19 














nonicrables injusticias de' cite in- (ds mucho mayor que el que pro- 
justo régimep que vivános, ¿no |duce aquel que se consigue - robando | pertenecen a una Federación Ni 


has encontrado aún la forma de ex- 
tirpir tanta maldad? Crées por ven 
tura que lo conseguirás frecuentan- 
do la taberna o dando vivas a un 
determinado caudillo político? 

No, trabajador. No es emibrián- 
dote o frecuentando los comités po- 
líticas. que mejorarás tu dolorosa 
exis:encia. Muy otro es tu cometi- 


do. La organización: he ahí tu hon-' 


ro nuesto. Luchar en élla por el 
bier de la humana expecie hundien- 
do en el abismo del pasado todo lo 
que no signifique Libretad, Amor y 
Justicia: esa 4 noble misión! 

El gindicato de Oficios Varios 
como he «dicho con anterioridad, 
viene y seguirá efectuando  asam- 
ble¿s, todos los viernes. ¡Trabaja- 
dores de todos los oficicios, a éllas 
os invito! 

Este sindicato está adherido a'F. 

O.R.A., digno valvarte de la clase ex- 
plotada. Local 25 de Mayo 189, 

Batueca. 
Sania Fe, Marzo de 1926. 
AAA ——— 


Empleados 


ltró 
de le comercio sobre 


para el amo con un aumento de 


(Se reparte gratis a quien lo solicite) 





temen se entere el patrón que 'ellog 


otra cosa que no se Mame Centro 


sueldo después de muchos años, au- | “Empleados: de Comercio”. 


enio que no va sino acompañado de 
estas palabras: “aquí tiene usted se- 
ño: Fulano, su sueldo, que hemos 
aumentado a $.100; es un- sacrifi- 
cio que hacemos pues ya ve usted 
que la estación se ha presentado muy 
mala en fin, ahora debe usted sa- 
crificarse un poco más, tomar in- 
terés en el negocio, que será en be- 
neficio suyo, as! irá progresando”. 

El otro plaser, el que os propon- 
'dría, como empleados de comercio, 
como amigos, compañeros y como 
explotados del mostrador, yo os in- 
vito a que siquiera. una vez un día 
dejéir el café e el billar, para leer, 
para meditar ur poco, para refle- 
xionar sobre vuestra situación — 
que como empleados que necesita- 
mos una cierta preparación, aunque 
práctica, psicología y dominio sobre 
el cliente, es vergcnzoga — y de una 
vez demos muestras de que no esta- 
mos conformes con el trato de bes- 
tias de que somos víctimas, trabáa- 
jand«» día y no:“he, sin horario a las 
órdenes de cualquier gerente O pa- 

xa. Una vez que bayáis meditado 
vuestra condición de esclavos, 
porgue somos esclavos y mucho más 
que esos rudos obreros que según 


A LOS ESCLAVOS DEL MOSTRA-|[alganos hacen las cosas a puñeta- 


DOR 


A vosotros, a los que sufrís el 
ma:tirio del mostrador, de ese pasi- 
llo estrecho, entre el mostrador y el 
estante, eso que a veces se nog ima- 
gin: como el estrecho y reducido 
espacio de un calaboso; y que para 
algunos, es un calaboso al que es- 
tán condenados por toda su vida, Por 
qua no tienen la fuerza de voluntad 
y el carácter su“ciente que los ha- 
ga libres espitvalmente siguiera; esa 
libertad espiritus. que a algunos nos 
anima y fortulece, haciendo que ten- 
gamos fé en nosotros mismos. 


Yo desearía poder llegar con estas 
línezs a tocaros la curiosidad, so- 
bre todo a vosotros los jóvenes que 
sois la mayoría — pues los ya vie- 
jos no tienen cabido en ese pasillo 


vernuchos repistos de obreros, em estrecho — pues a pesar de ser tan 
brnteciéndose entre el babo Tepue- | redacido hay que tener agilidad, mo- 


mante del alcohol y el humo apes- 
tente del tabaco, malgastando el 
mensuado salario de luengas y fa- 
tigosas jornadas... ¡Como indigna 
tanta indiferencia! 

¡Trabajador! ¿No vés que el al- 
cobvul es el arma predilecta de tus 
verdugos? ¿Que embrutecido por él 
te prestas más y más a que te ex- 
ploten? ¿Que amás, con tan nefan- 
do proceder, llevas a tu hogar, don- 
de ya reina la miseria, el espectro 
del bombre? ¿Qué el alcohol mata 
en tí la hombríz y la dienidad? Que 
un pueblio de borrachos será siem 
pre un pueblo de esclavos? 

Dí, trabajador: has reflexiado 
unn vez tan siguiera, sobre estas 
irrefragables verdades que te deci- 
mos? Si lo ha: hecho, habrás cons- 
tado que se tc explota inícuamente, 
que se te trata como a un animal 
inferior, que te te hace padecer 
dolores, miserias, hambres...  Ha- 
brás constatado también, que los 

que únicamente no sufren son pre: 
cisamente tus explotadores, que es- 
tos, 2 pesar de no hacer nada, nar 
dan hasta en lo superfluo,  mien- 
tras tu que todo lo produces, te re- 
vuelcas en la mas espantosa mise- 
ria. 

"Trabajador: Tú que hoy estas 
autriendo -en -carme propia las im 


vers> mucho y tan pronto como el 
cliente haga sn gesto de curiosidad, 
dirigiendo la vista hacia un género 
del estante, may que saltar al 
moatrador, encaramarge al estante y 
bajar toda la pila para que elija 
a gusto y por gue podéis alentar in- 
auistudes que por falta de una edu- 
cas:ón sana no sabéis emplear. 

Tal vez tú lsctor, seas uno de 
esos jévenes do diez y ocho, vein- 
te o veintidos años y que, pPoseyen- 
do mucha energia. fuerza dinámica, 
— riconocida empliamente por tus 
amos que son bastante psicólogos, 
pues conocen ¿tu mancedumbre que 
los enriquece -- podrías emplearia 
avo'lade en tu inteligencia, a hacer 
el hien, pero n. ese bien que crees 
hacer cuando estando el amo a tu 
lado. observando» una venta le arran 
cas la etiqueta dei traje que marca $ 
45.00 para pedirle $ 60.00 — se- 
gún la cara del pobre o de la ansia- 
na que son lo más probables candi- 
datos para esos negocios — sino, 
otro bien, el bien a todos y no a 
unos pocos a exrensa de log más y 
más necesitados, ese bien  des- 
interesado que tantos hombres hicie- 
ron y que ellos les valió la gloria 
y el aprecio da muchog el bien «que 
Do espera recompensa y que es el 
que ennoblece y llena el alma de un 


z0S,, pero de los que debemos apren: 
der mucho — empezad por descon- 
fiar de los “Centro” “Sociedades” y 
otras organizacienes que no tienen 
más fin que el de obstaculizar la 
verdadera ruía que el proletariado 
rudo, ese de manos callosas, -— pero 
que trabaja cor hcrario y se hacen 
pagar tanto — han querido dar a los 
trabajadores todos. 


El “Centro Empleados de Comer- 
cio” de Santa Fe ha dado uno de 
gus peores paso con la “solicitud” 
de 'a personería jurídica al “supe- 
rior” gobierno, que fué aceptada. 

Si recuerdo, 2migo lector, cuando 
en aquel mal simulado alboroto, de 
los ompleados de comercio, en nó 
¡recuerdo qué año; solo me interesa 
el recho, cuando el Centro Emplea- 
dos de Comer2:) tenía su local en los 
altoc de la casa Vici, se realizó 
aquella asambira mixta, de emplea- 
dos y patrores gue después de tan- 
to discutir con los señores patro- 
nes no se resolvió nada y cuyo se- 
cretario para hacer algo como últi- 
ma proposición, hizo una, la mejor 
quizas — para gus amos los de la 
“Farmacia de las Colonias” — pues 
el =efñor secreterio traía muy bien 
estudiadas laz horas de más traba- 
ljo de la casa, como las entradas y 
salidas de los trenes para las co- 
lonias con cuyos pasajeros trabaja- 
ban. El horario que él propuso “te- 
niendo en cuento las entradas y 
salidas de log tremes" y las horas 
de más trabajo de la casa vino a 
perindicar a una parte de los em- 
pleados en vez de facilitarles una me 
jora a todos, luego resultó que acep- 
tada que fué eu proposición algu- 
nas casas com”? la DeMW'Acqua tenían 
que trabajar media hora más que 
de ordinario. 


El beneficio era palpable y 8u- 
forior de nueve horas que trabajan 
alernas casas, desde ese día traba- 
jarien nueve y media. ¡Qué alegría 
para los empleados de comercio y 
qué triunfo pare. el “centro”. 

La historia: del Centro ése es muy 
triste, pero sin embargo siempre 9s- 
tá abierto ese local, y estará mien- 
tras existan empleados sumisos que 


Cuando sientan ellos también la 
idoa de redención, la idea de la 


¡libertad, pero de la libertad, bien en- 


tendica; no la libertad de Mussolini * 
o de Primo de Rivera, sinó, la nueg- 
tra, la del puebio, la de los traba- 
jadodres o sea: una sociedad de pro- 
ductcres, donde no exista la explo- 
tación del hombre sobre el hombre; 
kioude dada lu forma de produc- 
ción y que el elemento mecánico no 
será patrimonio de unos, sinó de la 
colactividad, no escaseará la alimen- 
tación del pueblo al cual solo se le 
pediría que produzca segun sus fuer- 
zas y consuma según sus necesida- 
des. Esto es tecríz de grandes hom- 
bre muy estudiosos y que yo por 
lo que comprendo la acepto y la pro- 
go. 

Yo las aprendí de los trabajadores, 
de ellos aprendí mucho, por ellos 
es que he llegado a un plano —— sin 
jactancia lo digo — de superioridad 
sobre una mayoría de que estoy or- 
gulloso, pues ellos me han hecho 
libre, no de las cadenas que lleva- 
mos en los pies, más sí de la obscu- 
ridad que ciega 4 muchos. 

Yo quisiera que vosotros, amigos 
y compañeros asistiérasis a los ac- 
tos de propagánda que realizan los 
obreros y os invito n que los escu- 
ché:s que si bien los hay toscos y 
basta mel hablados algunos a 
causa de su poca preparación, — 
también los hay inteligentes y de 
mucha preparación, sabios también, 
leed que os corvenceréis. Después de 
asistir a un acte de esos, meditad, 
reflexionad y llevad a la balanza de 
vuestra conciensia lo expuesto, para 
ver donde está ta razón y la verdad. 

Ha las filas proletarias podréis 
EGmabciparos, ny solamente de la 
imposición de un patrón o gerente 
cualoviera, sin5 de los mil prejui-- 
ciog que llevaiz encima que desgas-- 
ta vuestra salud y energaía de jó-- 
venes tan miserablemente, cuando - 
hay un lugar qu: os espera, qu pues 
to de lucha en la vida; pero una Ju-- 
cha franca y denodada, sin mesqui- 
nos intereses, por la libertad nues- 
tra y de la humanidad. 

Para que ocupéis un lugar como -: 
hombres en la vida, para que se- 
pálz encararla con valentía, y ser 
útiles a vosotros y a los demás, yó,. 
os invito 2 que concurran a los loca» 
les cbreros, a leer las cosas obreras 
que conmuever al mundo con sus 
sacudidas de tiempo en tiempo, que> 
meditéis y después de un estudio — - 
aunque: pequeño — hagáis un exa- 
men de conciencia. que si en vuestra 
alma no ha echado raíces el prejui- 
cio de que “el mundo siempre fué” 
¡a8Í”, — que es un error — y “eso no 
Hegará Dunca” estoy seguro que ' 
sentiréis como una nueva sabia su- 
biroz por las venas que os trans 
formará de simples: hombrecillog de- 
licados y finos, en fuertes robles - 
Leg resiste loz embates del hura- 
cán 

Hay Billioteras donde se pueden -: 
adquirir conocimientos, donde se 
pueden adauirir conocimientos, don- 
de fe puede - conversar en voz alta, 
y discutir cualquier punto, razonar, - 
que no en todse partes está permi- 
tido estas son: Biblioteca Popular- 
“Emilio Zola”. 25 de Mayo 189 y- 
“El Porvenir” reciontemente  ¡imau-- 
gurada en el Barrio Norte de la ciu- 
dad, Belgrano 257 (Norte). 
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